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Uno de los temasquemás tinta ha hechocorrer en los dominiosde la
Historia Antiguaha sido sin dudael de los orígenesde la segundaguerra
macedonia,tambiéndenominadaBellum Philippicum. Desdeel mismísi-
mo MOMMSEN hastael día de hoy, casi de forma ininterrumpida,se han
venido proponiendoexplicacionesbien diversassobre tan controvertido
tema.Sin embargono se haalcanzadotodavíaun acuerdodefinitivo por
medio de unasíntesishistóricaque gocedel consensogeneralizadoentre
los estudiosos.Resultadifícil en efectoconseguirunavisión de conjunto
que convenzaplenamentea una mayoríasin que a su vez se vuelvan a
suscitarnuevasdiscusiones.Los problemasque acechana cadapasoa
todo aquel que se disponea intentarhallarle una solucióndefinitiva al
asunto son numerosos,desdelos más graves de índole historiográfica
hastaespinosascuestionesmásconcretasqueafectana la correctaubica-
ción cronológicade algunoshechos.Paracolmo,y como telón de fondo a
todo el asunto>nos enfrentamosa un delicadoproblemade intenciones,
cuya respuestaprevia condicionaciertamenteel mismo planteamiento
del debate.¿Cuálesfueronlos motivos que impulsaronaRomaadeclarar
la guerraa Filipo V en esosprecisosmomentos?¿Quétipo de considera-
ciones se impusieron en el horizonte político del Senadoy del pueblo
romanospara lanzarsea una nueva contiendabélica de largo alcance,
cuando estabantodavía humeanteslos últimos lances con Cartago?
¿Quiénesfueronrealmentelos interesadosen impulsarestenuevoconflic-
to y a quéclasede interesesconcretosservía?

Estascuestionessehanvenidoplanteandounay otravezsinquehasta

* Esteartículo esel desarrolloampliadodela comunicaciónpresentadaal Y Congreso

peninsulardeHistoria Antigua.celebradoen Santiagode Compostelaenel mesdejulio de
1986.
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la fechase les hayasabidodarunarespuestauniforme y global,suponien-
do que exista o podamosaccedera ella. Sin embargolo que tienen en
común todos estosinterroganteses la perspectivadesdela que han sido
formulados, que no es otra que la de la política exterior romanacuya
contrapartidaevidentees darsiemprepor sentadaslas intencionesde la
otra parteimplicada en el asunto,Filipo V de Macedonia.Nuestrainten-
ción por tanto es enfocarla cuestióndesdeesteotro ángulo,tratandode
mostrarun panoramacoherentede los objetivospolíticos y estratégicos
que determinaronla conducta de Filipo duranteel breve pero decisivo
periodoentreguerras.Paraello deberíamosencontrarunarespuestasatis-
factoria a las accionesde conquistaque emprendióen esosmomentos,
tratar de elucidar los móviles que las impulsarony endefinitiva plantear
una duda razonablesobre la posibilidad de que estasempresasno se
hayanvaloradodentro de su contextoadecuadoy sehayavenido impo-
niendo, por el contrario, de forma implacable el juicio —o más bien el
prejuicio— queprocedede nuestrasfuentesde información.

No resultafácil abordarel temadesdeestaperspectiva,puescorremos
efectivamenteel riesgode precipitarnosde una forma casi inconsciente
haciael poío opuesto.Podríamospasarasí a concedera Filipo el trato de
favor quenuestratradición documentalle ha negadoy presentarlecomo
la víctima inocentede las maquinacionesde susenemigos,sobretodo si
pretendemosllenar con nuestrasbienintencionadashipótesis el vacio
irrecuperableque se ha producido en nuestratradición con la pérdida
lamentablede toda la corrientehistoriográficaa su favor’. Desdeluego
nuestraintencióndeprincipio no eséstani tampocopretendemosrehabi-
litar la figura del monarcamacedoniosalvándoladel descréditoy de la
injuria que han ido vertiendo sobre su personalos prejuicios de una

2historia partidistay los ecosde la propagandaenemiga
Nos disponemosúnicamenteapresentarla conductapolítica deFilipo

V duranteestos años cruciales bajo un enfoque diferente en alguna
medida del habitual. Consideramosen efecto como principio motor de
todassusaccionesun deseocoherentedereconstituirun imperio al queya
habíanaspiradosusantepasados,muy lejos por tanto de un simpleafán
de conquista o del ansia oportunista por incrementar sus dominios,
exacerbadosahorapor el desequilibriopsíquicode sucarácter,motivo al
que Polibio aludecon insistencia3.

Ciertamenteno es la primera vez quese planteaestacuestión.WAL-

WALBANK, F. W.: Philíp y of Macedon,Carnbridge, 1940, 281 y ss. íd., A Historical
Commentaryon Polybíus, tol. 1, Oxford, 1970, 30.

2 WALDANK, F. W.: ¡‘hil., 279-280; Id., «Alcaeusof Messene,Philip y and Rome»,CIQ

(1942), 134-145 y (1943), 1-13, esp. 6-7.
sobrela célebremetaboládeFilipo V, Pol.VII, 12-14a.P.PEDECE, La ,néthodehísíorique

de Polybe, París, 1964, 104-109,231-232.
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BANK ya hizo referenciaal asunto en su clásica monografía sobre la
figura de Filipo, sin embargoda la impresión de desecharfinalmente
cualquier posibilidad en estesentidoa pesarde insistir en más de una
ocasiónsobrela inteligenciapolítica quecaracterizabaaFilipo, dejándo-
se ganara la postrepor la versión polibiana del tema4.BRISCOE ha
incidido tambiénen la cuestión,apuntandola necesidadque existe de
investigar los motivos que condujeronaFilipo aemprenderlas acciones
agresivasde esosmomentos5.Porúltimo, WILL hahechoalusiónal tema
en diversaspartesde su obra,pero ha planteadoigualmentesusdudas
razonablessobrela posibilidad deque realmenteexistieraen la mentede
Filipo todo un plan preconcebidoque encauzarasusaccionesdesdelos
días de Fénicehastael inicio de la guerra6.

Si por lo querespectaanuestrocaso,esunarespuestapositivala que
tratamosde hallar, esprecisoenfocarel juicio sobrelas accionesdel rey
en esosmomentosbajo unatriple perspectiva.En primer lugar desdela
óptica de los planesestratégicosde defensay consolidaciónde un reino
como Macedonia,sometidosiemprea todauna seriede presionescolin-
dantesque podíansignificar una alteracióngrave de su misma entidad
territorial. En segundolugar, incardinaríasdentrodel contextocontem-
poráneode las grandesmonarquíashelenísticasy de los esfuerzoscons-
tantes por mantener un equilibrio de poder entre ellas. Por último,
suponer la existenciade un minuciosoplan de restauraciónde todos
aquellosdominios tradicionales de la casareal macedoniaque habría
auspiciadoestasoperaciones.Sabemosque Filipo V se considerabaun
dignodescendientede los Argéadasademásde los primerosAntigónidasy
es por tanto a supasadogloriosoal que le remitían invariablementesus
intenciones7.Sin embargoresultaprácticamenteimposibledeslindarcon
unatotal nitidez cadaunade estastresvertientes.Sumutua imbricación
en muchos momentoshaceque su consideraciónpor separadoresulte
apartede ficticia, carentede toda justificación histórica. Por tanto nos
disponemosaabordarde maneraglobal>aunquesiempredesdeesatriple
perspectiva,las diferentesaccionesque Filipo V emprendióen esosmo-
mentos.

WALBANK, ¡‘¡¡it, 108-137.
B¡uscoe.J.: A Conimentaryon Livy BooksXXXI-XXXIII. Oxford 1973, 38: «it remains

necessaryto investigatePhilip’s motives for his aggresiveactionsat this time».
6 WILL, E.: Histoire polítíquedu mondehellánistique,II, 2.» ed. Nancy 1982, 103-114.

Sobresusdeseosde identificacióncon losArgéadasy enparticularconFilipo II, Pol. y,
10, 10; Liv. XXVII, 30, 9; Paus. VII, 7. 5. Sobre eí tema WALBANK, ¡‘¡¡it, 258-259; Id.,
«Alcaeus...»(1942), 142 y (1943), 5, n. 6. Especialmente,Ch. F. EDsoNJr.,«TheAntigonids,
HeraclesandBeroca»,HSC¡’h,45 (1934), 216-217y 233. Id., «Macedonica1. A Dedicationof
Philip V», HSCP¡Z, 51 (1940), 125-126 (sobreel interés particular puestoen el culto de
HeraclesKynagidas).TambiénW. TARN, «Two Notes on PtolemaicHistory»,JHS,53(1933),
61.
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Trasel final de la llamadaprimera guerramacedoniay de la firma de
los acuerdosde Fénice,se le recortabande plano a Filipo susveleidades
occidentalesde expansión,lo que le obligabaa concentrartodasuactivi-
dad en la parteoriental del Mediterráneo8.Esta era ademásuna zona
geopolíticaen la que los riesgos de inquietar con susintervencionesla
esferade interesesromanoseran escasos,dandosiemprepor sentadoel
respetobásicoa los términosfijadosen la pazreciente.Garantizadaasíen
buenamedidala neutralidadromana,Filipo gozabade unagranlibertad
de movimientosy era lógico que intentasesacarpartido de ella, sobre
todo si en sumenteestabala ideade volveraresucitarlosviejos intereses
macedoniosen toda la zona. Los interesesy las expectativasde las otras
dos grandesmonarquíashelenísticas,lágidas y seleúcidas,también inci-
dían en la región y habíapor ello que tenerlasen cuentaa la hora de
emprendersuscampañasdeconquista.Sin embargotambiénse le presen-
tabanlas cosasfavorablesaFilipo en estepunto,dadassusrelacionescon
ambosreinosy el panoramamásbien sombríoquepresentabala mutua
relación entreellos. Su capacidadde acción se ampliabaasí de forma
considerabley aumentabantambiénlas posibilidadesde llevaracabosus
proyectosde granenvergadura.

MacedoniamanteníaconEgipto buenasrelacionesdeamistad,quese
habíanpuestodemanifiestorecientementeatravésdela embajadaque la
cortealejandrinahabíaenviadoa Macedoniacon el fin de auspiciaruna
alianzamatrimonialquereforzasetodavíamáslos lazosya existentes,a la
vezqueserviadegarantíay respaldoa un gobiernoegipcioinestable,que
atravesabapor entoncesmomentosespecialmentedelicados9.Si a la
muertede TolomeoIV siguieronmomentosdeconfusión,sesumabaahora
la tensión creadapor la amenazade invasión que Antioco III hacia
gravitar sobre,el país.Y eranprecisamenteestosobjetivosegipcioslos que
apartabanal seleúcida,al menosmomentáneamente,decualquierconcu-
rrencia de interesesen la zonaqueFilipo ambicionabaen esosinstantes.
Sin embargo,aúnconestemargende seguridad,esmuy probableque las
intenciones—aquí si más manifiestas—del seleúcidapor recuperarlos
antiguosdominios de SeleucoNicátor y el prestigio que le habíandado
susbrillantescampañasorientales,despertasenla inquietudy la descon-
fianza de Filipo, sobretodo si tambiénésteúltimo albergabaen sumente
empresasmuy similares’0.Algunos de los objetivosmilitares inmediatos
de Filipo, podíantambiénserlodeAntiocoen un futuro no muylejano,por

sobreel fracasode las aspiracionesoccidentalesde Filipo, J. M. F. MAY, «Macedonia

and Illyria (217-167B.C.)»,JRS,36 (1946), 48-56.WILL, Histoire, II, 102.
‘ Sobrela embajadamacedoniay lasdificultadesen Egipto,W¡u.., Histoire, II, 108 y ss.

sobre la embajada,Pol.XV, 25, 13; WALBANK, A Iclistorícal Co>nrnentaiyon ¡‘olybíus,vol. II,
Oxford 1967, 484.

‘O WILL, Hístoire, II. 102.
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lo que se hacíanecesarioreforzarlas posicionesmacedoniasen el flanco
oriental y afianzarsuslazosdiplomáticosdeforma queAntioco, enzarza-
do en suaventuraegipcia,considerasepreferible la amistadneutral de
Macedoniaa una posible confrontación>que nada beneficiabaen esos
momentosa ningunade las dospotencias.

En estesentidodebemosvalorarquizáel célebrepactoentreFilipo y y
Antioco III, entendiéndoloportantocomoun meroacuerdodeno agresión
mutua,queservíatambiénparadelimitar lasáreasrespectivasde influen-
cia. La amistadmacedonio-egipcia,constatadapor el envío de la embaja-
da del 203,consolidabala posiciónde Filipo antelos ojos deAntioco, que
podíatemerunaintervenciónmacedoniaen ayudade sualiado>contraria
del todo a sus planesinmediatos.Es posible incluso que graciasa esta
situación de equilibrio> Filipo hubieraobtenido alguna ventajaen su
negociacióncon el reysirio, concretadaquizáenalgunaconcesiónterrito-
rial como pudo habersido el caso de Cariaí~ Ello explicaría en buena
medidala actitudposteriorde Zeuxis,estrategodeAntiocoen AsiaMenor,
cuandosemostróreluctantea la petición de ayudaque Filipo le dirigió

- 12
durantesucampañaen la region

Todavíaquedabansin embargootraspotenciasen la zona>si bien de
menorentidada las doscitadas,conun pesoespecíficodentrodel balance
de fuerzasde la política internacionaldel momento: las monarquíasde
Bitinia y Pérgamoy la ciudadde Rodas.Con Bitinia no habíaproblemas.
Era uno de los aliados de Filipo —había figurado de hecho entresus
osdcripti en la paz de Fénice—y su actual monarca,Prusias1, estaba
vinculadofamiliarmenteal monarcamacedonio’3.Con Pérgamolascosas
eran diferentes.Había figuradoentrelos odscripti romanosde Fénice>lo
quela convertíaen unenemigopotencialy peligrosoporlas implicaciones
quepodíaarrastraresacondición.Filipo por ello no intervino paranada
en su zonade influencia, al menosinicialmente,hastaque la alianzade
Pérgamocon Rodas,que sefraguóposiblementetras la batallade Lade’t
le obligó a actuar a la defensiva.Atalo había sido en efecto el agresor
inicial con suataque inesperadoy sorpresivo,que provocó la cólera de
Filipo, una cóleracuyosefectossedejan ver en su conductavengativade

Scw«ui-r, H.: Untersuchungensur GeschichteAntiochos des Grossenund seineZeit,
Wiesbaden 1964> 250-261;WILL> Histoire, II, 115.

‘2 Pol. XVI, 1, 8. WALBANK, Comm. II. 503. R.M. ERRLNGTON, «The Alleged Syro-

MacedonianPactand the Origins of the SecondMacedonianWar’, Aíhenaeum49 (1971),
336-354,suponequesetrató deun simpleacuerdolocal adhocentreFilipo y Zeuxisenbase
a la noagresiónde Filipo a Lidia a cambiode la ayudadeZeuxiscontrasu comúnenemigo
Atalo 1, esp.351.

‘> Sobrela relaciónentreFilipo y Prusias,WALBANK> Comm.fi, 475-476.
14 Sobre el orden secuencialde lasbatallas de Lade y Quíos. R.M. BERTHOLD, «Lade,

Pergamumand Chios. Operationsof Philip y in theAegean»,Historia, 24 (1975), 150-163,
defiendela prioridaddeLadesobreQuiosy sitúaeíataquea Pérgamoentrelasdosbatallas.
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los alrededoresde Pérgamo,con el arrasamientoy saqueode sustemplos,
y en su persecuciónensañadade la navereal de Atalo en la batalla de
Quíos’5.Inclusopasadosyaestosprimerossíntomasdeirritación impulsi-
va, que al decir de Polibio caracterizabanel comportamientodel rey,
Filipo mantendrácon firmeza estaposiciónantela reclamaciónromana
de una indemnizaciónparaAtalo, con la seguridadde que cualquierjuez

l6imparcial estimaríajusto el procederinverso
Con Rodaslas relacioneseranmáscomplicadas.La isla constituíaun

serioobstáculopara los previsiblesplanesde expansióndeFilipo en toda
la zona,a causade supredominio naval en el Egeoy de sucontrol de la
ruta de los estrechos17.Sin embargosus mutuas relacionesse habían
mantenidoen un plano de cordialidadincluso, ya desdeel tiempo de su
antecesoren el trono, Antígono Dosón’8. Así parecen confirmarlo los
términos de una inscripción en la que se alude a la wtXW ~w¡ si)vota
existentesentreambosestados’9.De hecholos rodios enviaronunaem-
bajadaaFilipo en el 202 parasolicitarle clemenciaen favor de la ciudad
bitinia de Cios y el propio rey, incluso despuésde haberdestruido la
ciudad, envió a su vez un embajadora la isla para defendersede las

20 Tanto unacusacionesque en esosmomentosse lanzabanen sucontra
movimiento como otro parecentestimoniarla existenciadeunasrelacio-
nes de amistad,en las queno faltaban,sin embargo,tensionesy recelos
mutuos,ahora más exacerbadaspor los sucesosde Cios. De cualquier
forma tambiénen estaocasiónfueron los rodios quienesse declararonen
guerracon Filipo y por tantopasaronaconvertirsedesdeel puntode vista
técnicoen susagresoresformales, legitimando así a partir de entonces
cualquier acción bélica que el rey pudieraemprendercontra la isla21.
Conscientede estacircunstanciaasí se lo hará notartambiéna Lépidoen
Abidos, en el momentode la entregadel célebreultimatum quedio pasoa
la guerra22.

Es cierto queFilipo habíaestadooperandocontra Rodasantesde la
ruptura formal de Cíos y habíatratadode perjudicar sus interesespor

“ Pol. XVI, 1 y 6, 4-8. Sobre la actuación de Atalo, ch. STARR Jr., «Rhodes and
Pergarnum,201-200B.C.»,ClI’h, 33 (¡938), 6348. WILL, Histoire, II, 128-129.

‘~ Pol. XVIII, 6.

BERTHOLD, «Tbe Rhodian Appeal to Rome in 201 B.C.», CII, 71 (1975), 97-107,
osp. ¡06-107.Sobrela importanciade los estrechosparael comerciorodio,F. MILTNER, «Dic
Meerenfragein der griechischen Geschichte>,,Klío, 28 (1935), 1-15. De hechoya en el 220
Rodashabíamantenidouna guerracontraBizancio por estacausa,WILL, Ilistoire, II, 45-46.

« Sobre lasbuenasrelacionesde Dosóncon Rodas,Pol.V, 89, 6-7, dondemencionansus
donacionesa la ciudadtrasel terremoto del 226.

BMI III 441: HIcKs and HILL, Greel< Historical Inscríptions, 182.
20 Pol.XV, 22, 5 y rs. y 23,2 y ss. WALBANK, Comtn. II, 476.
2’ Pol. XV, 23, 6.
22 Pol. XVI, 34, 5.
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todoslos mediosposibles,peronuncalo habíahechode forma abiertay
declarada.Habíafomentadoaccionespiráticasen el Egeo>conscientedel
daño que causabade esta forma a los iñteresescomercialesrodios23.
Habíaprestadosu apoyo a los cretensesen su guerracontra Rodas24e
incluso había intentadodestruir su flota medianteuna argucia de su
consejeroHeraclides25.Sin embargosiempreejecutótodasestasacciones
a travésde intermediarioscomo el etolio Dicearcoo el ya mencionado
Heraclidesquefingía haberhechodefecciónde Filipo, lo cual le dabala
posibilidad de desviartodas las acusacionesque lo implicaban directa-
menteen los hechos,haciendogalade un cinismopolítico queavalabala
ausenciade accionesbélicasdirectascontrala isla. Distinto eraqueen la
mentede muchosanidasela sospechade suparticipaciónplenay cons-
ciente, aunquetampoco debemosdejarnosllevar por la evidencia fácil
que suponeel juicio de Polibio a posteriori. De todas formas tampoco
debíaimportar muchoestoen tanto no existieraunaprnebapalpablede
hostilidadcomoeraunaagresiónarmadaen toda regla,puesesprobable
que también entonces—como ahora—el obstruccionismoy el sabotaje
perfectamentedirigidos y planificadosfuerandiferentes,a los ojos de la
<‘opinión internacional»,de una declaraciónde guerraoficial contraun
rival de menor entidad.

Lo cierto sin embargoes que hastalos acontecimientosde Cios no
habíatenido lugar ningúnenfrentamientodirectoentreFilipo y Rodasy,
a la vista de lo ocurrido>parececlaro queel rey teníaun interésespecial
en que no recayerade su lado la responsabilidadde haberroto con esta
situación.Así se desprendedel relato de Polibio, inclusoasumiendolos
despreciosy humillacionesde Filipo hacia los embajadoresrodios y de
otras ciudades,clara muestradel sesgopartidista de una información
cuyaprocedenciacabebuscaren los historiadoreslocalesde la isla26.Da
la impresión ademásde que la indignación contra Filipo existenteen
Rodastras lo ocurrido enCiosesel resultadode la confirmacióngenerali-
zadade unassospechas,cuyacertezasolamentemanteníanhastaenton-
ces los adversariosdecididos de Macedonia,sobre unos sucesoscuya
veracidad absoluta no gozaba ni siquiera entoncesde una plena
confirmación27

A excepcióndel casodeCios—sobreel quevolveremosmásadelante—
tampocosu actuaciónen la Propóntideen el año 202 le podía plantear
grandesproblemas.Lastresciudadesobjeto desusambicionesterritoria-

23 Pol. XVIII, 54, 8-12.
24 Pol. XIII, 4,2.
25 Pol. XIII, 4. WALBANK, Conun. II, 415-418y 625.
~» Pol. XV, 22, 4-5. Sobrela procedenciarodia de la información, H. ULRIO4, De ¡‘olybií

fontibusRhodíis,Diss. Leipzig 1898,36. WALBANK, Comnz.II, 474. Sobrela posicióndeRodas
en la guerraconFilipo, H. VAN GELDER, GeschichtederaltenRhodíer,La Haya,1900,122yss.

“ Po!. XV, 23, 4.
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les —Lisimaquea,Calcedoniay Cios— eran aliadasde la confederación
etolia. Sin embargoapenasexistíariesgoalgunode atraersede estaforma
el interés romano, dada la desconfianzay el descréditoque tenían los
etolios en Romatrasla firma de unapazpor separadocon Filipo y en el
206. Incluso es probable que estuvieseal corrientede estasituación a
travésde susespiasen la ciudaddel Tíber28.De hechosusexpectativasle
fueronconfirmadasconel rechazoromanoala peticióndeayudaetoliaen
esosmismosmomentos29.Los etolioshabíanquedadoexcluidosde forma
manifiesta,tanto deun ladocomodeotro,enel tratadode Fénicey no era
de esperarpor tanto una intervenciónromanaen sufavor30.

Suactuaciónenla zonarequieredecualquierforma algúncomentario.
Trasunaprimera lecturadel relatode Polibio, parecequeFilipo desarro-
lló los mismosprocedimientosen las tres ciudadesmencionadas,sobre
todosi tenemosen cuentala atenciónpreferentequesededicaal casode
Cios con una sola mención de pasadaa las otras dos ciudades31.Sin
embargotenemosindicios para pensarque se trató de dos casosbien
diferentes,En susrelacionescon Lisimaquea—y posiblementetambién
con Calcedonia—Filipo supoconseguirmediantela negociaciónque la
ciudad abandonasela alianzaetolia, aceptandoen sulugar la protección
macedonia,todo ello en unostérminos queinclusoresultaronfavorables
para la propia ciudad, según se desprendedel tratado llevado a cabo,
preservadoenparteenunainscripción32.EsposiblequeFilipo limitasesu
intervenciónmilitar a la expulsión de la guarnición etolia, sin ejercer
ningúntipo de violenciageneralizadacontrael restode la población33.El
silencio de nuestrasfuentesal respecto,significativo en estaocasiónsi
atendemosal espaciodedicadoa Cios, significa quizá un indicio en su
favor a pesar de la cautela con que debemosmanejar esta clase de
argumentaciones.Filipo podíamantenerde estemodosuposiciónde no
agresorinicial al haberseproducidoun merocambiode orientaciónen la

~ Vol. XIII, 5,7. WALBANK, Comm.II, 419.
29 Sobreel problemadesi hubo realmenteunaembajadaetolia,M. FIoLEEAUX, Rc»ne,la

Gréceet les monarchíeshellénistiquesart III siécle gv. J.C. <273-205), París, 1921, 291-293.
WALBASJP,Phit,3lOyss. E. BAntAN, «Aetolica»,LaÉo,nr<s,17<1958), 197-211,esp.208-211 A.
DO&EY, «TI,eAileged Aetolian Ernbassylo Romea,dR, 10(1960),9. Tarnbi¿nE. OREEN, Pie
Helienístic World ami ¡he Comingof Ronhe,2 vols. Berkeley-Londres.396-397,it 2J4.

30 J.C. E. PETZoLD, Onoinon, 25(1953)403y ss.

~‘ Vol. XV, 21-23.
~ G. 1’. OIKoNOMoS, E>r¿y

9a’pai r~;Ma’ojbovíag, Atenas,1915.2-7,nY 1. Sobreel tratado,
1<1. lvi. ScUMiTT, Die Staatsvertrdgedes Altertums. 111 B, Dic Vertráge der griechischen-
rómischenWeLt von 338 bis 200 y. Chr. Munich, 1969, 305, nY 549. También UoixeAux,
Rome,291, u. 1 y E. LANZILLOTTA, «Antioco III e Filipo V prima dellaguerrasiriaca»,Ann.
della Fac. de tete,e ¡“It di Adacerata, 10 (1977), 693-695.L. ROBERT,Helleníca, 10<1955), 270,
reconoceque «II y aval! eu Érairé d’alliance entre ie rol ct la ville et non pasoccupation
brutaleet sausformes».

>~ Vol. XVI1L 3,11.
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política exteriorde estasciudades,bien escierto queauspiciadoy promo-
vido por obrasuya.Pareceademásconfirmadoqueel vínculo político de
estasciudadescon la confederaciónetolia era la isopolitelay por tanto,
como ha reconocido WALBANK «their secessiongaye no technical
groundsfor war»34.

ConCíos las cosaserandiferentes.La ciudadse hallabaen guerracon
Bitinia, posiblementeacausade los deseosde Prusiaspor incorporarlaa
susdominios comosalida de sureinoal mar en esazona35.Filipo acudió
entoncescomo aliadoqueeradel monarcabitinio, quehabíasolicitadosu
ayuda36.Tampocopor tanto en estaocasiónse tratabade una agresión
directa e injustificada sino de la colaboraciónlegítima quecabeesperar
entre aliados y parientes y así lo reivindicará ante Flaminino en el
transcursode la conferenciade Lócride37.Ademáspareceque los aconte-
cimientosinternosde la ciudadtuvieron tambiénunaincidenciadirecta
en lo sucedidoatenorde las acusacionesde Filipo contra los etoliosy su
actuaciónenla zona33.Filipo destruyóla ciudady esclavizóasushabitan-
tes,queerala suerteque le estabahabitualmentereservadaalosvencidos
en cualquier conflicto bélico. Obtuvo un botín cuantioso,muy oportuno
parael mal momentoqueatravesabansusfinanzas,y reforzósuflota, que
constituía el instrumento imprescindible para un futuro dominio del
Egeo39.Portodoello no pareceninjustificadaslasmuestrasdealegríatras
lo ocurrido, quesonobjeto de la agriacensurade Polibio40.

Todassusaccionesde estosmomentosevidencianun claro deseode
asegurarseposicionesventajosasen la zonanortedel Egeoy especialmen-
te en la Propóntide.El interésmacedoniopor la región no era nuevo a
causadel afánpor consolidarunaposiciónestratégicasimilar a la queya
disfrutabanen estesentidoel restode laspotencias ~ Antepa-

~“ WALBANK, ¡‘liii., 116, n. 5. Sobrela relaciónde isopoliteta,H. SwoBoDA, Lehrbuchdei’
griechísehenStaatsaltertiimer> 1913, 350. a.5. R. FLAcELIERE. Les Aitolíens tI Delp¡tes,Paris,
1937, 312>n. 3.0. DE SANcrls,Sioria dei Romaní,IV, 1> Florencia,1969,6,n. 14.

~ De hecho la volvió a refundar mástardecon eí nombredinásticodePrusadel Mar,
OGís,340. Sobrela importancia delassalidasal marparael reino bitinio> M. RosirovTZEFF,
Historia social y económicadel mundo helenístico> (trad.esp.Madrid> 1967), 532-533.En
general sobrela política de Prusias1, Ch. HABITcH, PW s.v. «Prusias»,XXIII, 1(1957)>col.
1.088 y ss.

36 Fol. XV, 22 y XVIII, 4, 7.
~‘ Fol. XVIII, 5,5.
~‘ ¡‘o]. XV> 23, 9-10y XVIII, 4, 7 y ss.sobreJosacontecimientosinternosdela ciudad, U.

SERvE> Die Tyrannis beí den Griechen, 2 vols. Munich, 1967, 427. D. MENDEL5, «Polybius,
Philip V and the Socio-EconomicQuestion in Greece»,Anc.Soc.8 (1977), 166-168; ID.,
«Polyhiusand the Socio-EconomicRevolutionja Greece(227-146B.C.)» en LAn!. Cías. 51
<1982»92-93.E. J. GÓMEZEsPELOSIN,«La politica deFilipo Ven la Propóntide:EJ casodela
ciudad deClos»,Lucentum.5 (1986).

‘~ Sobrela necesidaddeunaflota, WALBÁNK, ¡‘híl., 117. WILL, Histoire, II, 104.
40 Fol. XV, 22. Sobrela legitimidad del derechodeguerra,Pol. V, 11,3.
~‘ Sobrela política macedoniaen estesentido.WALBANK, «Macedoniaand Greece»en
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sadosde Filipo V como el mismo Filipo II, al queprofesabauna especial
admiración42,o su propio abueloAntigono Gónatas,habíanintervenido
en la región de forma preferente.Pero no erasólo un plan expansionista
acordecon las líneastradicionalesde la casareal macedonia.Se trataba
tambiéndeunaactuaciónenconsonanciaconlasnecesidadesestratégicas
de defensaquepresentabaun reinobalcánicocomo Macedonia>limítrofe
de un hinterland bárbaro>habitadopor pueblos como los tracios o los
dardanios,queponíanen constantepeligro la estabilidadde las fronteras
nacionalescon susrepetidasincursiones.Todos los monarcasmacedonios
habíaninvertido buenapartede susenergíasen expedicionesmilitares de
castigo>con la finalidad de fijar unas fronteras definidas contra estos
pueblos>dificultando así susrazziasde saqueoy pillaje43.El propio Filipo
y llevó a caboa lo largo de su reinadonumerosasexpedicionesde esta
clasey es probableque en el 204 emprendierauna de estascampañas
contra los tracios, llegandohastael río Hebro44.En la mismadirección,
unosañosmástardetambiénprestarásuapoyoa la ciudad deBizancio>
con el fin de inquietara los reyezuelosindígenasde la zonatal y como lo
señaláPolibio45, sirviendo de esta forma una vez más aún de manera
indirecta a sus propios interesesdefensivos.Su posteriorconquistade
Tasoscuadratambién dentrode estalíneade conducta,dadala posición
favorabledela islafrentea la costatracia,que la convertíaen palabrasde
WALBANK en <‘a valuable link in Philips schemes06,al igual que su
ocupaciónde las ciudades lágidasde estavertientecosteraa lo largo del
año 20O~~. Sus pretensionesdefensivassobre Lisimaquea,se entienden
quizá mejor desdeestaperspectiva.Con la ocupaciónde una plaza tan
estratégicaen la lucha contra los tracios, Filipo protegíade hechoa su

CA!!> VII, 1, 2.~ cd. 1984,221y ss.,esp.229. ID., Elmundohelenístico(trad. esp.Madrid 1985),
83-84.

42 WALBANK> «Alcaeus...», 142-143;ID.> ¡‘¡sil., 258-259. Vid, tambiénn. 7

~ Sobreestatareahistóricade Macedonia>W. TARN, AntigonosGonatas,Oxford, 1913,
202. En general sobrela importancia de la frontera norte para la seguridad del reino,
WALBANK> ¡‘¡ti!., 270-271.WILL,Histoire>1, ~ 1979, 322, 356yss.y361,menciona
las campañasqueemprendieronlos sucesivosmonarcascontralos bárbarosdel Norte. Uno
deellos,Demetrio II, el padredeFilipo V, muriócombatiendocontralosdardanios.También
Liv. XXXIII, ¡2, 2: temorromanodequecl vacíoprovocadopor el destronamientodeFilipo,
solicitado por los etolios seaaprovechadopor tracios, ilirios o galos.

~“ Así Liv. XXVI, 25; XXVII, 33; XXVIII, 8; XXXI, 33; XXXI, 34, 6; XXXI> 40, 8. Sobrela
posiblecampañacontralostracios,E. N~,zse,Geschíclitedergriec¡tischenund,nakedoníschen
.Síaatenseít de,- Schlacht ¡¡ci Chaeronca, 3 vol. Gotha 1893-1903, II, 571, n. 2. SCHMJTT,

Untersuchungen,234. WALBANK, «Alcaeus,138 y 143> n. 3.
“~ Pol. XXII, 14, 12.
46 Pol. XV, 24. WALBANK, ¡‘¡siL, 116.
<~ Liv. XXXI> 16, 3 y ss.
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propio reinoy lo ciertoes quetrasel abandonoforzadode susguarnicio-
nes>los traciosdestruyeronla ciudad48.

Existía tambiénotro tipo de consideracionesqueimpulsabana Filipo
aconseguirunasposicionesestratégicasen la regióndelos estrechos.Esta
zona entraba de lleno en los planes de Antioco III para recuperarel
dominio real de sus antepasados.Aquí precisamentefue donde murió
asesinadoSeleucoNicátor en su lucha contra Tolomeo Ceraunoy el
mismoAntiocoIII confirmó mástardetalesexpectativasconsuocupación
de la zonaen el 198, repoblandoy reconstmyendoLisimaquca,a la que
pretendíaconvertir en residenciareal para su hijo49. No es improbable
por tanto quesi Filipo preveíaestascontingencias>tratasede reforzarsu
posiciónen la zonaespecialmenteenunosmomentosenlosqueAntioco se
mostrabamás interesadopor susobjetivosegipciosinmediatos,como era
la recuperaciónde la Celesiria50.Filipo supoademásllevar a caboesta
consolidaciónde sus posicionesmedianteprocedimientosno exclusiva-
mentemilitares, reforzandoasí también su situaciónjurídica de caraa
una posible futura negociacióncon el seleúcida,en vista de la práctica
habitual seguidapor las monarquíashelenísticasen esterespecto51.La
ampliación del número de sus aliadosentre las ciudadesde Ja región,
como Lisimaqueao Calcedonia,y el reforzamientode potencialesrivales
de Antioco, como sualiado Prusiasal queentrególas ciudadesde Cios y
Mirlea, fueron algunosde los procedimientosempleados52.

Motivos similares debieronincidir en su posteriorintervenciónen el
Egeoy en Caría,sin embargoquizápredominóaquí sudeseoderestaurar
el viejo dominio macedonioen ambasregionesen su línea de proseguir
con la política tradicional de sus antepasados53.Uno de los puntos
centralesde la política de subisabueloDemetrioPoliorceteshabíasidoel
dominio del Egeoy suspredecesoresmásinmediatos,AntígonoGónatasy
Antígono Dosón, ejercieron también una influencia considerableen la
zona,segúnnosmuestranlos decretosdealgunasislasen losqueaparecen
como árbitros decisoriosde susquerellasinternas54.Pareceque tras la

~‘ Fol. XVIII, 51,7. Liv. XXXIII, 38. L. ROBERT, loc. cit., 269. n.6, piensatambiénque
Filipo defendíaen efecto la ciudad. Sobreel valor estratégicodela plaza,App. Syr. 1.

“ App.Syr. 1,21,28. WILL, Histoire, II, 178 y ss.
«o Sobreel interésde Filipo por la carrerade Aatioco III, WALBANK, ¡‘luí. 108. Sobrela

política internacional del momento,HOLLEAUX, «RomeandMacedon:The Romansagainst
Philips,CAH. VIII, reimpr. 1978, 150 y ss.

»‘ E. BIcKERMANN> «La cité grecquedansles monarchieshellénistiques,Rey,de ¡‘liii. 65
(1939), 345-348. A. II. M. JONES,The GreekCity from Alexanderto Justinian, Oxford, 1940>
98-99.

52 JoNES,Tite Citiesof tite Basten,Roman¡‘rovínces,Oxford, 2.” cd. 1971, 151.
~‘ WALBANK, «Alcaeus»,137 y 140.Sobrecariacomoviejo objetivomacedonio,WALBANK,

¡‘¡uit., 125.
«‘ 10 XI, 4 1.052 (Siros); XII, 7,221,223(Minoa enAmorgos).Sobrela política navalde

los Antigónidas,WALBANK, CAlI, 101-104(DemetrioPoliorcetes>y 242-243(Antlgono Góna-
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victoria macedoniaen la guerra cremonídeatuvo lugar un incremento
notorio de supotencianavalen todoel Egeo,si bien subsistennumerosas
dudas al respecto55,hastael punto de sustituir la anterior supremacía
lágida.Quizáeraésteel objetivoqueFilipo sehabíatrazadoahora,trassu
fracasoen la vertienteoccidental,buscandoreconstituir la «liga de los
isleños»>éstavez bajo su supremacía.Su política de disolución de las
alianzasquediferentesislasmanteníanentresí, como Rodasy Nisiros o
Calimna y Cos, así pareceapuntarlo56.Dela mismaformapodríainterpre-
tarsetambiénla cartade Filipo aNisiros, conservadaenunainscripción,
queiba destinadaa la consecuciónde partidariosdel rey dentrode la isla
mediantela acción propagandísticade su agenteCalias57.Sin embargo
Filipo fracasóen estecampoantela oposiciónde Rodasy otros estados

58
como Cosqueofrecieronunaseriaresistenciaa los planesdel monarca
Rodas había sido ya en el pasadoun obstáculocasi insalvable en la
política de alguno de susantecesores,como le sucedióa DemetrioPolior-
cetes,y quizáspor ello Filipo adoptó la táctica de ir minando de forma
progresivael potencialde la islaconaccionesdepirateríay sabotajeo con
la ocupaciónde puntos clave en la zona de los estrechos,todo lo cual
habríade entorpecernecesariamenteel desenvolvimientonormal de su
actividadcomercial

Nos restaconsiderarel problemaqueplanteanlas posesionestolemai-
cas en Tracia y en el Egeo, con cuya ocupación Filipo podría haber
deterioradode forma grave la relaciónexistenteentreambosestados,en
unosmomentosenlos quenecesitabaprecisamentemantenerunaentente
cordial. Sin embargoparececlaro queFilipo no atacóningunadeellasen
sus primeras intervencionesen la zona en el año 202> con la única
excepcióndel caso de Samos,que presentaalgunasdudas al respecto.
Parecesinembargoqueel focoderesistenciaqueencontróFilipoen la isla
fue la consecuenciade una rebelión en su contra fomentadadesdeel
interior de la ciudad antesque el resultadode directrices tolemaicas
emanadasa esterespecto59.Si realmenteocurrió de estemodo, entonces
Filipo habríarespetadode maneraescrupulosala esferade influencia

tas). ID.. «SeaPowerand the Antigonids» en W. L. Annls y E. N. BaRZA (eds.), ¡‘itilip II,
Alexandertite Grea! andt¡w MacedonianHeritage, WashingtonD.C., 1982, 213-236.

“ WILL, Histoire, 1,231. WALBANK, CAH> 242.
56 W. E. THOMPSON, «Philip V andthe islanders»,lAPA, 102 (1971),615-620.
~ 810 572. 1’. M. FRASER y 0. E. BEAN, The Rhodian Peraea and Islands, Oxford 1954>

151-152,sobrela posibilidad de queFilipo heredarala posesiónde Nisiro desu antecesor
flosón.

»« 8.M. SHERWIN-WHITE,Ancien! Cas:A Historical Studyfrom c. 1000B.C. lo tite Imperial
Peñad,Gotinga 1978, 120y ss.

~ SobreeícasodeSamos,WALBANK, ¡‘¡uit, 117 y ss.TambiénHOLLEAUX, «Lexpédition de
PhilippeVen Asic», enEludesdEpigrapitieetd’hisíoire grecque,6 vols. París,1938-1968.1V,
211-235.WILL, Histoire, II, 126 presentaun resumendela cuestión.BERTFIOLD, «TheRhodian
Appeal», 101, n. 22, ofrecesusdudasal respecto.
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lágida con la intención evidente de evitar la ruptura con Alejandría.
Aunque también es probableque influyera en su decisiónel temor de
hallarse dentro del campo equivocadosi tenía lugar una intervención
romanaen favor de Egiptoen suenfrentamientocon Antioco III sólo tres
añosdespuésde habersefirmado la pazde Fénice60.

Sin embargoentradoya el año 200seprodujo un cambiosignificativo
en estapolítica con suataquealas ciudadesde la costatraciaquehabían
permanecidoantesal margende susplanes.Quizá hay que buscar las
razonesde tan decisivocambioenel pasodadopor la diplomaciaegipcia,
enviando una embajadaa Roma para solicitar su apoyo en favor de
Atenas, que estabasiendo atacadaen esos momentospor Filipo6’. En
semejantescircunstanciasFilipo no necesitabaya conservarel aspecto
formal de unas relacionesanteuna clara muestrade hostilidad en su
contra como la que había dado el gobiernoegipcio en esos momentos.
Además, en la línea de proseguircon sus planes, ésteera el momento
adecuadodesdeun punto de vista táctico> dado que Egipto se veía
obligadoen esosinstantesa afrontar la invasiónde Antioco y no erapor
tanto previsibleninguna reacciónhacia una zonatan alejadadel frente
bélico más inmediato62.La escasaresistenciaque Filipo encontróen su
ataquey la colaboracióndealgunode los gobernadoreslágidassonbuena

63
pruebadel abandonopor parteegipciade estasposesionesasusuerte

La región de Caria tambiénhabíasido anteriormenteescenariode la
intervenciónde algunosde los antecesoresde Filipo V, como Antígono
Gónataso Antigono Dosón,quien inclusopareceque llegóacontarconun
culto propio en la zona64.La autoridad macedoniaen Caria se había
afianzadoademásde forma considerablecomo lo muestranlas operacio-
nesdel dinastalocalOlímpico deAlinda ensufavor o el testimoniode las
inscripcionesde Labraunda,en las quesepone de manifiestoel dominio
de Dosón sobreestaciudady la de Milasa.Filipo contabapor tanto con
unabuenabasede apoyoparallevaradelantesusplanesde expansiónen
la zonaasiáticadel Egeo,enconsonanciacon lapolítica tradicionaldesus
antepasados.Estazonaera ademásla únicadel continenteasiáticoen la
que su avancepodía ser factible, despuésde las dificultades que había
tenido que afrontar tras suoperaciónde castigocontra Pérgamoen sus

60 WILL, Histoire, II, 122.
6] Liv. XXXI, 9. Sobrelos problemasque plantea,WALBANK, ¡‘lii!, 313 y 316. BRsscoE,

Co,n,n., 79.
62 sobrela situacióndeEgipto. WILL> Histoire, II> 118 y ss.
63 Asi calimedesel gobernadordeEno> Liv. XXXI> 16,4-6.AlgunasotrascomoEleontey

Alopeconesose lerindieron deforma voluntaria.
64 Sobre la actividad de Antigono Dosón en caria, fi. BENGTSON, Die Inscitriften von

Labraunda und dic Politik des Antigonos Doson, Bay.Akad.Wiss. Munich, 1971> 22-26. J.
CRAMPA, LabraundaIII, 1. Tite Greek Inscriptions.Pt., 1. 123y ss.WALBANK, CAlI, 459-461.
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intentos por el norte65. Por lo que a susintencionesrespecta,no cabe
suponerenFilipo unasrazonesparecidasa lasqueguiaronla intervención
en la zonadeDosón,que intentabasacarpartidode la debilidadseleúcida
de esosmomentos.Su petición de ayuda al estrategode Antioco en la
región>Zeuxis,encajaefectivamentemal con estaclasedemotivación.El
deseomásinmediatoquealentabatrassusambiciososproyectosquizáno
eraotro en estaocasiónqueel de perjudicarlos interesesrodios mediante
la ocupaciónde unoslugaresque la isla considerabade sumaimportan-
cia. Así noslo dejasuponerel queel representanterodio en la conferencia
de Lócride reclamecomoprimera exigenciael abandonomacedoniodela
región66.Se combinabanpor tanto en estecasolos distintosinteresesde
Filipo en unamedida quenos resultamuy difícil deslindar.

Filipo habíallevadoa cabotodasestasoperacionescon la casicerteza
absolutasobrela no injerencia de Roma>a la vista del respetoquehabía
observadoalos términospactadosenFénice.Deestaforma Romaqueda-
ba privada de la basesuficiente para obtenerun caso claro de bellum
¡ustum y es lógico pensarqueFilipo fueraconscientedela granimportan-
cia que Roma concedíaa estacircunstancia,sobre todo de caraa sus
efectos sobre la opinión internacional67.Sin duda sobre Roma debía
planearel temido fantasmadel pacto sirio-macedoniopor susposibles
consecuenciasin~ediatassobreel equilibrio de poderen la zonaoriental
del Mediterráneo,sin embargomediantesucomportamientode los pri-
merosañosde estebreveperiodo,Filipo habíaquitadofundamentoa las
acusacionesde sus enemigosen estesentido> Atalo y los rodios. Si las
íntencionesde Romaeran realmenteel mantenimientodel balancede
fuerzasen toda el área,no eraFilipo quien debíasuscitarsupreocupación
y sí por el contrario Antioco III> quehabíaalteradoel equilibrio de forma
ostensiblecon suinvasióñde la Celesiriay la guerrasubsiguientecontra
Egipto. Sin embargo,por más sorprendenteque resulte,no se produjo
ninguna reacción romana al efecto, de no ser el simple envío de una
legaciónaOriente,sobrecuyaprecisafinalidade inclusosobresuitinera-
rio existenalgunasdudas68.

Tampocosuintervenciónen Atenasconstituíaunjustificadocasusbe/Ii
en el que Romapudierabasarseparasalvarlas apariencias.Filipo había
atacadola ciudad en ayuda de sus aliados acarnanios,dos de cuyos
ciudadanoshabíansido ejecutadospor habertransgredidoinvoluntaria-

65 Fol. XVI, 1,7. WALBANK, Comm.II, 501-503.
66 Po!. XVIII, 2, 3. Sobre la finalidad de la expedición caria, WALBANK, «Alcacus»,

140-141.
67 Fol. XXXVI, 2. P. 5. DEROW, «Polybius, Rome and the East.,,JRS> 69 (1979)> 14. En

generalsobreel tema,8. ALBERT, BellumIustum,Kallrnúnz, 1980.Sobrela falta absolutadc
justicia en lasdemandasdeRoma, WILL, Histoire, II, 135 y ss.GRUEN, Heil. World, 385 y ss.

68 Fol. XVI> 27,5. Liv. XXXI> 2. Sobre sufinalidad, A. Hus,Tite Live. Histoire Ron,ai,,c1..

XXXI, Paris, 1977,46-47.
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mente los Misterios de Eleusis69.DespuésAtenasle declaró la guerra
presionadapor Atalo y los rodios y por tanto Filipo volvía a actuar de
nuevo en legítima defensaconsiderándoseagredidopor una declaración
de guerrano del todo justificada70.En la ciudad pareceque existíauna
falta de resoluciónmayoritariaa declararla guerraa Macedoniapor IQ
que sededucede los argumentostan persuasivosque tuvo quedesplegar
Atalo en su discurso ante los atenienses,al menos según el tono que
Polibio les confiereen surelato71.Si le añadimosa estolas dificultades
que presentan las tres embajadas ateniensesa Roma que Livio
menciona72,podríamospensarque la indignación atenienseno llegaba
hastael puntodeinclinarlesa unafrancadeclaraciónde guerra>lo queno
obstapara que reconozcamosla existenciade un cierto descontentoa
causade las dificultades en el aprovisionamientoque ocasionabala
ocupaciónmacedoniade los estrechos73

Filipo por tanto tenía buenas razonespara suponerque con sus
operacionesno afectabapara nadala órbita de interesesromanosy ello
debió animarle a proseguir adelante con sus proyectos de mayor
envergadura74.El propiodesarrollodelos acontecimientosen Roma,tal y
como noslo relataLivio, avalabaestassuposicionespuesdistabamucho
de constituir el ambientepropicio para el desencadenamientode un
nuevo conflicto armado.Las dificultadesde los partidariosde la guerra>
queprecisaronde dosvotacionesde los comitio paraobtenerunaresolu-
ción favorable>la resistenciaenconadadel tribuno Bebio, ciertosproble-
másde orden‘<técnico» comola fijación precisadel costede los juegosen
honordeJúpiter,o la oposiciónexistenteenel senodealgunosestamentos
militarescomo el delos Escipiones—a los quehubo queconsentirciertas
licenciasen el reclutamiento—,son todasellas muestrasevidentesde la

75falta de un clima favorablea la guerra

69 Liv. XXXI, 14, 6 y ss.
70 Fol.XVI> 26. Liv. XXXI, 14, 10.

~‘ Pol.XVI, 26, 5 y ss. Liv. XXXI, 15.3. Polibio dehechorecalcaquela lecturadela carta
deAtalo influyó decisivamenteen la votaciónsubsiguiente.Sobrela situaciónen Atenasen
esosmomentosW. 5. FERGUSON,HellenisticAtitens.Londres, 1911,270 y ss.

72 Hus, op. cit., XLVIII-L. También J. P. V.D. BAL5DON, «Rome and Macedon,205-200
sc.»,JRS,44(1954),39-41.

‘~ Habíahabidoproblemasenestesentidocomolo muestraunainscripciónquecontiene
un decreto en honor deCefisodoro,MEga, Hesperia> 5 (1936), 419 y ss.MOREn! IsE 1, n.0 33.
Sobrela carestíade granoen Atenasvéaseel comentadode MoRErFI, pág.78.

SegúnindicaApiano enMac. 4, Filipo atacóla Perearodia y arrasó el Ática d,~ otbév
novbs>Ponkcliois3TQo<np<óvto)v.

~ Liv. XXXI, 6,3: Rogatiodebello macedonicoprinuis comitiis ab omnibusfenneceníuriis
antiquata esí; Liv. XXXI, 6, 4 (oposicióndel tribuno Bebio); XXXI, 7 (discursode Sulpicio
parapersuadiral pueblo);XXXI, 8 (ius fetial y medidasdereclutamiento);XXXI, 9,7 (asunto
de losjuegos);XXXI> 10 (sublevacióngalay dificultadesconsiguientes);XXXI, 12 (asuntode
los prodigios); XXXI, 13 (dificultadesfinancierasdel tesoropúblico pararesponderde sus
obligaciones).
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Sin embargoestascircunstanciasfueron cambiandode formaacelera-
da en el cursode los dosúltimos añosdel periodoa quenosreferimos,en
buenamedida como resuitadode la incesanteactividad diplomáticade
los adversariosde Filipo> especialmentePérgamoy Rodas.Conscientes
ambosde susreducidasposibilidadesde frenaraFilipo por si solos,como
habíaquedadoyapatenteaúnapesarde loséxitosmomentáneosdeQuíos
y Bargilia, intentaron por todos los mediosa sualcanceinmiscuir en el
conflicto a Roma, una potencia de mayor envergaduraque contaba
ademásen suhaberconel precedenteprometedorde haberderrotadoya
anteriormentea Macedonia.Se unierona elloslas iniciativasde Atenasy
Egipto, y todo esteengranajefue cerrándosecadavezmás sobreFilipo y
tendiéndoleuna cerradamalla de la que resultabamuy difícil salir. A
pesar de todo, Filipo continuó con la trayectoria emprendiday así lo
muestransuocupaciónde unasposicionestan estratégicasen los estre-
choscomo Sestosy Abidoso la capturade las ciudadeslágidasdela costa
tracia76.Con susaccionessucesivashabíareforzadoconsiderablementesu
posiciónestratégicae incrementadosu potencialmilitar. A pesarde las
dificultades acaecidasen el curso de estos añosy del éxito escasoque
hablaconseguidoenalgunadesuscampañas>enesosmomentosejercíasu
dominio sobreunaparteimportantede las Cicladas,enla zonade Cariae
incluso en algunaspartesde Jonia, como lo muestranhechoscomo el
recibimiento que se le tributó en Mileto o sudonación de la ciudad de
Míos a Magnesia como prueba de su agradecimiento77.Tenía bajo su
poder las zonas claves de los estrechosy de la costa tracia y había
obtenidoalgunosbotinesimportantescomo el de Cios o la navereal de
Atalo. Tras suscorreríaspor el Egeo debió igualmentereforzarsu flota,
aúncontandocon las pérdidasquesufrió, exageradascon frecuenciapor
el excesodepatriotismode los historiadoresrodios quecensurael mismo
Polibio78.Filipo seconvertíaasí—si esqueya no loeraconanterioridad—
en unade laspotenciasmástemiblesdel momentoa la horadeemprender
unacampañaen sucontra79.Estasituaciónde desafíopotencial,unida a
la certezaya referida de no haber transgredidolos pactoscon Roma,
llevarona Filipo a unacierta obcecacióny a poneren prácticaun tanteo

76 Pol. XVI, 29-34. Liv. XXXI, 16-17.

~‘ Pol. XVI, 24,9: Athen. III, 78c.
‘«~ Pol. XVI, 14-15.TÁRN.JRS3l(1941), 172, piensaquela batalla deQuíosfue «at least

lessunfavourableto Philip than Polybius,misled by his Rhodian Sources,implied».
‘~ Una idea del potencialde Filipo o al menosdesu eco en el exterior, nos la dan los

versosde Alceo de Meseniacon su temadel dominio «por tierra y por mar», aúnconuna
interpretaciónburlona o aduladorade los mismos(cf. WALBANK, «Alcacus»,134 y ss. n~
SANcTIS,Síoria> IV, 1,9 y ss.)o el tonodel discursodeSulpicioanteloscomitia(Liv. XXXI, 7),
quesin dudadeberíateneralgúnfundamentoporlo querespectaala magnituddel potencial
enemigo,aúncontandocon la deformacióninteresadaenexagerarlopor su parte.
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de fuerzaspeligroso que desembocéfinalmente en un nuevo conflicto
armadocon suantiguo rival80.

Algunosindicios nos llevan a sospecharla existenciade un excesode
confianzaen Filipo de que Roma no se atreveríaa desatarun nuevo
enfrentamiento.La enormetranquilidad>lindante conuna Ciertaconmí-
seraciónburlona,con la querecibió los mensajesde ultimatum romanos,
especialmenteel de Lépido de Abidos8t> o la firme enterezacon la que
exigía de los romanosel respetoa los pactos, llegando a amenazarles
incluso si le hacían la guerra con su oportuna respuesta,así parecen
demostrarlo.Todavíaen Lócride continuarámanteniendoestosmismos
principios, afirmandosin vacilación algunaquecon suconductaanterior
no había propiciado la ruptura final que los romanos entonces le
imputaban82.

Existensin dudaalgunaen sucomportamientoa lo largodeestosaños
puntososcurosparalos quees difícil hallarunajustificación moral o de
derecho. Pero, como dijimos al comienzo>no ha sido nuestramisión
presentarunpanegíricodel monarcay no nosvemosportantoobligadosa
emprendersemejantetarea.Sin embargono debemosolvidar en ningún
momentoquehemosde movernosdentrodeunatradiciónhistoriográfica
manifiestamentecontraria a la personade Filipo, en especiallas fuentes
de procedenciarodia y el mismo Polibio. Muchasde susinformaciones
resultan por ello altamente sospechosasde exageracióno incluso de
deformaciónconsciente,enunamedidaquedesgraciadamentedesconoce-
mos.No dejaasí de sorprendernosel espacioqueseconcedea determína-
dos acontecimientos,como los sucesosde Cios,Pérgamoo la tragediade
Abidos, frentea la escuetabrevedadcon queotros de no menorimportan-
cia han sidoreflejados83.

Las inscripcionesvienenen ocasionesa llenar el vacio y nos ayudan
por tantoa entendermejoralgunosjalonesdel comportamientodeFilipo.
AccionescomosurecompensaaMagnesiaporel suministrode higosasus
tropaso susintentospor garantizaraTeosel derechodeosylla84porparte
de lasciudadescretensesquesehallabanen la órbita desu influencia>nos

~ Asi pareceque le sucediótambiéna RomasegúnGRUEN, Helí. World., 396-398.
SI Pol. XVI. 34, 6-7. Liv. XXXI, 18, 3-4.
82 Fol. XVIII, 1, 11: Filipo afirma que no le correspondehablara él sino a Flaminino,

exponiendolo quedebíahacerparasalvaguardarla paz.Con ello dabaaentenderqueeran
los romanosquienesbuscabanla ruptura.

«~ BALSDON, «Rome...»,34, señalacómodelosaños202-201sólo conocemossuscorrerías
en la Propóntide,quizá porque elrestodesus accionesquesí conteníael relatooriginal de
Polibio> no teníaninteréspara lasintencionesde losexcerpiatardíos.

84 SietedecretosdeTeosen P. LE-BAsW. H. WADDINGTON, Inscriptionsgrec quese! latines
recucilliesen GréceetenAsieMineure, 5.» parteAsia menor>París 1870, n. 65-67,70, 72-74.
Nos muestrana Pérdicas, agentede Filipo a quien se habla concedidola ciudadanía,
haciendouso desus influencias paraobtenerel derechodeasyl(aparala ciudad. D. MAcír,
Anatolian Studiespres. lo W. H. Buckler,Manchester,1939. 168, n. 3.
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permitenentreverun tipo de conductaalgo diferente del quehabitual-
menteapareceprefijado en nuestrasibentes.En algún casoinclusoalgu-
nas acusaciones de impiedad,como las que Polibio le atribuye por su
actuaciónenTermoy enlos alrededoresdePérgamo3taparecencompen-
saJaspor el testimoniodeaccionesde signoopuestocomo susdedicado-
nesen lugarescomoDeloso el santuariode ZeusdePanamaraen Caria86.
Sin dudar con estaclasedc actuacionesFilipo pretendíagranjearseun
prestigio internacionalquesirviera dcrespaldoa susempresasdemayor
envergaduramediantela obtenciónde un cierto consensoen sufavor87.
Hizo igualmenteintentospor ganarsepartidariosen el interior de las
ciudades,comorevelanla intervencióndeCallasenNisiros,sucomporta-
miento en Mileto88, o la existenciade faccionesprornacedoniasen las
ciudadesde Enoy Maroneaen momentosposteriorcW.InclusoenAbídos
podríamospensarquesucomportamientoÑeconsideradoa la vistade lo
que le permitíanlas circunstancias.Supropiareacciónanteel espectácu-
lo horrendode la masacreperpetradapor suspropioshabitantesfuela de
concederlesunaextrañamoratoriaparaqueculminasensutriste final los
que así lo quisierant Aún así todavía quedabanhechosclaramente
acusatorioscomo los de Líos y Tasos,pero no debemosolvidar que
atrocidadessimilaresteníanlugar en cualquierguerray fueron también
realizadaspor otros monarcase inclusopor losmismosromanos.Piénsese
sinoen lasaccionesdeun Flamniriino,con todosuautoproclamadofilohe-
lenismo, contra la ciudad focidia de Elatea o las beociasHallado y

Ooronea9t.

“~ Fol. V. 9 y ss(Termo);XVI, 1,4 y ss. (Férgarno~.

~ 0. Cousíx y NI. IIoLu=~ux>«Inscripmionsdasanctuairede ZeusPanarnaros.,BUÍ, 28
(1904),346, 354-355(u,0 1), 346 y 356-358(nY 2), 347,358-359 (nY 3). II. OPYERMANN> eZeus
Po.namaros*,Religionsgesc¡siehdicheVersucite und Vorarbeiten,vol, 19, 3, Ojeasen,1924,
18-22. nY~ 1-3. WAUSANK, «Alcacus.,140-141.

~ LsNnttorrA, -art. cit., 701.
“ 13. HaussOvLtwa,Liudessurl>histoiredeMilei cídaDídyníaron,Fas-ls,1902,139-141,la

ciudadconservósu gobiernodemocráticodespuésde ~aentradode Filipo y podíatodavía
concluir alianzasporsí misma.Inclusopocoantessehabíantributadohonoresaun enemigo
declaradodel propioFilipo.

~ Que contabacon partidariosen el interior de estasciudadeslo pruebaci conflicto
subsiguienteasointervenciónenelaño 185. Fol. XXII, 6. 7; XXII, 13,8.Liv. XXXIX, 23, 13;
XXXIX, 24, 9; XXXIX, 27, 8-lO: XXXIX, 28, 2. Pol. V, 70 sobre la importancia de la
demagogiareala la hora deganarsepartidarios.

~ No pareceque debamosconsiderar irónicas o con un cierto tono sarcásticolas
afirmacionesen este senido de Polibio. XVI, 34, í~-íí. ni tampocosu correspondiente
versión en Livio, XXXI, ¡8,7,dondesellegaa recalcarinclusoqueobstapefaciasenfurore res
suppresit&npetuni militatn. Sobrelos hechos,1=.Ootss, ,‘Autun,n 200 SC,: ¡he Eventa as

Abydus», Athenaeum,75(1985),389-404.
~‘ SobreElatea,Lb. XXXII, 24. B,uscoc,t1omm.,213-214.Sobrelas ciudadesbeocias,

Fol. XX, 7, 3. Liv. XXXIII, 29. Sobre otras operacionessimilares de Flaminino, A, M.
ECKSTEIN, «T, QuincthtsFlamininussud Ihe Gampaigi¡ againstPtilip lo 19$ D.C.., thorrtix,



Acta Macedónico.Consideracionessobre la política... 247

Debemosconcluir. Hemostratadode valorar la conductade Filipo V
duranteun breveperiododetiempoqueresultócrucial parael desarrollo
posterior del mundo antiguo> encuadrarsus empresasdentro de un
ambiciosoproyectode restauracióndel vasto imperio macedoniode sus
antepasados>centradoahoraen Orientetrasel fracasodesusexpectativas
occidentalesque le habríanconducidoa enfrentarsecon Roma,circuns-
tanciaque ahoratratabade evitar por todos los medios.Posiblementese
tratabade una idea similar a la que perseguíaAntioco III, con quien
pareceque existíaun cierto deseode competenciay emulación,dadasu
casi completacontemporaneidady la amenazapotencialque representa-
bael proyectodel seleúcida92.Es probabletambiénqueFilipo no quisiera
dejarpasar la ocasiónfavorableque se le presentabaen esosmomentos
pararealizarsuproyectopolítico y hegemónicode largoalcance.Las dos
grandes potenciasrivales en el balancede poder, Egipto y Siria, se
hallabanimbricadasentoncesen unacontiendamutua,y Roma, lapoten-
ciaoccidental,seveíaobligadaaadoptarunaposiciónde forzosaneutrali-
dad por necesidadesestratégicas,como su guerracontraCartago>o por
imperativosdetipo jurídico, comoera el respetoa lo quehabíaconvenido
en Fénice.Ello por no mencionarla casi completaausenciade intereses
romanosconcretosque la impulsasena actuar de maneradecididaen
Oriente.Ante circunstanciastan favorablesy con la confianzade poder
evitarcualquierchoquedirectocon lascitadaspotencias—al menoshasta
que sus recursosasí se lo permitieran—no pareceprobableque Filipo>
dotadode una «remarquableintelligencepolitique trés apte á saisir le
sensdesévénementset mémeleurs implicationsá longueportée»como le
caracterizaWILL93 y de unatenacidadsinpar94,dejasepasarunacoyun-
tura tan favorable.

Se trata sin dudade una merahipótesisde trabajo, que como todas
resultadifícil comprobarplenamente.No disponemosen efecto de una
declaración programática de intencionesen este sentido y quedamos
reducidospor tanto a valorar una cuestiónde propósitos,tan difícil de
calibrar por lo que a la Historia antigua respecta.Sin embargodiversos
indicios de nuestratradición> y en especial de Polibio, nos inclinan a
enfocarlas cosasdesdeestaperspectiva.La yamencionadatenacidadque
Filipo exhibióen todassusacciones,suabsolutaconfianzaensusposibili-

30(1976)135-138.TARN, HellenisticMilitary andNaval Develop~nents,Cambridge. 1930, 44,
sugiere que la politica de Filipo de practicar deliberadamenteatrocidadesera en esos
momentosuna imitación conscientede los métodosromanosobservadosen la primera
guerra.

92 ComparaciónconAntioco,Diod. XXVIII, 3. ERRINGTON> «TheAlleged...»,349, también
observaun cierto paralelismoentrelos propósitosde ambosmonarcas.

~ WiLL, Histoire, II, 70.
~ Pol.XVI, 28. Liv. XXXI, 16,1. Una positivavaloraciónaunquearegañadientesenPol.

X, 26, 7.
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dadesaún a pesarde los fracasoshabidos, la continua referenciaa los
hechosde supasadoy a suvinculaciónafectivaconé19ty unaalusiónde
Polibioen uno de susfragmentosa lo quequizápodríaserun proyectoa
gran escalay a su empeñoconsiguientepor llevarlo a efecto96,parecen
otorgaralgunafundamentacióna la tesisexpuesta.De cualquier forma,
creemosqueesnecesariotodo intentoquesehagapor valorarla conducta
política de Filipo Y por derroterosdiferentes,en la medidareducidade
nuestrasposibilidades,a losqueyahanquedadofijadospor unatradición
fragmentariay desfavorable.Lasprobabilidadesconquecontamosno son
ciertamentenumerosas,especialmentesi nos negamosde entradaapro-
ponermodelosexplicativosqueno hallan un refrendoclaro y explícito en
nuestradocumentación.Y desdeluego,si éstostienenalgún valor> eseno
esotro queel de intentar facilitar unamejor comprensiónde los mismos
hechoshistóricos,integrandodatosviejosen perspectivasnuevas.

Fol.y, 10,9,comparacióndeFilipo V consusantepasados,dequienesdebíamostrarse
herederono tanio desuimperiocornodesu magnanimidad.Faus.VII, 7, 5, Filipo V imitaba a
Filipo II, que no era su antepasadosino su maestro.Véasetambién n. 7.

96 Fol. XVI, 28; Pol. V, 10,9, se habla de que Filipo era miembro de una casa real que

siempre había tenido ambicionesuniversales.Otra posible alusiónpuede hallarseen los
reprochesque el dirigenteetolio AlejandroIsio le dirige al rey en la conferenciadeLócride,
al compararsu comportamientoconel de los restantesmonarcasmacedonios,Fol. XVIII, 3,
~ y Ss. Quizá lasintencionesdeun oradortanhábil comoeraAlejandrono eranotrasquelas
de contraponer’las actualespretensionesde Filipo frente a un pasadoglorioso que le era
inalcanzable.De hechosólo llegaensu recuentohastaAlejandroy Firro, y no mencionapara
nadaa ninguno delos Antigónidas.


